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LA DESEQUILIBRADA 
DRAMA EN CUATRO ACTOS Y EN PROSA, ORIGINAL DE D. JOSÉ ECHEGARAY, ESTRENADO 

EN EL TEATRO ESPAÑOL 

L
A última obra del insigne dramaturgo D. José 
Eehegaray La Desequilibrada, que ha estrenado 
en el Español la compañía que dirigen los emi­
nentes actores María Guerrero y Fernando 

Mendoza, obtuvo un éxito tan grande como daba 
derecho á esperar la espectación que había desper­
tado. 

lia potencia creadora del literato insigne, su 
portentoso genio, resplandecen con intensos fulgo­
res en este drama, que si por el asunto despierta 
desde los primeros momentos un interés que ya 
aumentando en el transcurso de la obra, por la in­
tensidad y vigor de las situaciones dramáticas y 
por las bellezas de la forma subyuga el ánimo y lo 
somete. 

lerestna, la protagonista del drama, hija de un 
acaudalado banquero, está enamorada del joven 
abogado Mauricio, con el que proyecta casarse. Un 
temible rival de éste descubre á la joven que el 
abogado tiene el propósito de hacer una revelación 
que comprometerá la fama de honradez de su pa­
dre, y convencida de que por su amor no renuncia 
Mauricio á cumplir lo que él considera un deber 
sagrado, sepárase de él y se casa con el que taima­
damente ha ido preparando las cosas para conse­
guir ésto. 

Comprende después que su marido es un infame, 

que para gozar libremente de la fortuna de ella, 
único fin que persigue, se propone, aprovechando 
el desequilibrio de su temperamento, separarla del 
hijo que tienen y recluirla en un manicomio. 
_ Entablada entre ambos una lucha terrible, Tere­

sina huye de la casa con su hijo y va en busca de 
Mauricio, de cuya nobleza y honradez da este una 
nueva prueba haciéndola volver á su hogar en su 
compañía, no para entregarla indefensa al infame 
esposo, sino para retar á éste y librarla de él de una 
manera digna. 

Del lance sale victorioso el marido, quien dis­
puesto á consumar sus planes inicuos, 'preséntase 
traidoramente después de un largo viaje con el 
propósito de sorprender y reducir á su esposa. 

En el último acto, Teresina, viuda, va á partir en 
su yate, pero antes quiere ver á Mauricio. Cuando 
este se presenta creyendo alcanzar la felicidad de 
su amor, ella le descubre que mató á su esposo, y 
que dispuesta á cartigarse lo llama para confiarle 
su hijo, á fin de que no sea como ella ni como su 
esposo, sino como el que en su orfandad ha de 
servirle de padre. 

En las trágicas escenas quese suceden en el drama 
la Guerrero fué aplaudidísima. Fernando Mendoza 
y el Sr. Palanca distinguiéronse también, así como 
los demás artistas que tomaion parte en la obra. 
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DECORACIÓN DE LOS ACTOS PRIMERO Y SEGUNDO 

ESCENA FINAL.-TERESINA, Sra. Guerrero.-wÑo, Carlos Salcedo. 
(Füts.Campún) 

-MAURICIO DE VARGAS, Sr. Díaz de Mendoza. 



D. SERAFÍN ÁLVAREZ QUINTERO D. JOSÉ SERRANO D. JOAQUÍN ÁLVAREZ QUINTERO 
Autor del libro Autor de la música Autor del libro 

LA REINA MORA 
SAÍNETE LÍRICO EN UN ACTO Y TRES CUADROS, ORIGINAL DE LOS S R E S . ÁLVAREZ QUINTERO, 

MÚSICA DE D. JOSÉ SERRANO, ESTRENADO EN EL TEATRO DE APOLO 

'ORAL es una hermosa andaluza por cuyos amo­
res anda loco el joven Esteban. Antes del 
momento en que comienza la acción de la 

obraha debido ocurrir una escena de celos 
de cuyas fatales consecuencias se declara culpable 
después la hermosa Coral. A consecuencia de aque­
lla escena, Esteban ha ido á purgar su delito á la 
cárcel, y queriendo imponerse un castigo la novia 
del joven que sojuzga responsable dé lo ocurrido, 

prométese permanecer encerrada todo el tiempo 
que dure la clausura del mozo. 

A este efecto, y_ según cuentan los vecinos, Coral 
ha alquilado un piso en planta baja y de él no sale, 
ni se permite otra comunicación con el exterior que 
la que le proporciona su hermano, que va en su 
nombre á ver al recluso y á cumplir los encargos 
que ella le hace. 

Como de esta historia no se conoce en el barrio 

CUADRO PRIMERO. ESCENA DEL PREGÓN.—D. NUEZ, Sr. Orejón EL NIÑO DE LOS PÁJAROS, Srtü. MeSd 
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CUADRO PRIMERO.—MIQUEL ÁNGEL, Sr. Mesejo.—D. NUEZ, Sr. Orejón.— MERCEDES, Srta. García Senra.—COTUFA, Sr. Pinedo 

detalle alguno, la misteriosa manera de vivir de la 
hermosa joven despierta la curiosidad y los recelos 
de todos que comentan, cada cual á su manera, la 
razón de la voluntaria clausura y bautizan á la mu­
chacha con el nombre de La reina mora. 

Hay un barbián, D. Nuez, que se propone rom­
per el misterio enamorando á la hermosa, para lo 
cual confía en 
jeres. Pero en ¿. 
mera tentativa, • < hn -
do quiere aprov .íar 
el momento en que 
Coral e n t r e a b r e la 
ventana para oir el 
típico pregón del ni­
ño de los pájaros y 
dar á éste una mone­
da, D. Nuez fracasa 
causando la h i l a r i ­
dad de los que pre­
sencian la escena ver 
que al aproximarse á 
requebrar á la her­
mosa joven, ésta res­
ponde á su requiebro 
c e r r a n d o violenta­
mente la ventana y 
dándole, como suele 
decirse, con la puerta 
en las narices. 

Keniega D. Nuez, 
no tanto de su mala 
fortuna como de la 
suerte de Cotufa, el 

, ;?el y en su fortuna con 1 as mu-

MIGUEL ÁNGEL, Sr. Mesejo.—D.11- JUANA LA LOCA, Sra. Vidal 

hermano de La reina mora, á quien él y todos supo­
nen feliz amante. 

Cerca de la casa en que vive Coral hay un taller 
de modistas del que es maestra la graciosa Merce­
des y ésta y sus oficialas, tanto como el restaurador 
de santos Miguel Ángel, que también vive en aque­
lla casa, no desperdician ocasión de burlarse délas 
ridiculas pretensiones de D. Nuez, á cuyo efecto 

cómico c o n t r i b u y e 
el propio Cotufa ha­
ciéndole creer que La 
reina mora no le des­
aira. 

El segundo cuadro 
representa la cárcel. 
Coral va á ver á su 
novio que ha de cum­
plir al siguiente día. 
Un dúo de amor, en 
el que el maestro Se­
rrano da g a l l a r d a 
muestra de su inspi 
ración musical, cons­
tituyen la escena cul­
minante de esté cua­
dro. 

En el tercero, libre 
ya el novio acude á 
casa de La reina mo • 
ra, dejando sorpren­
da • á D. Nuez que 
nc f¿ aprende la ra-
zói ;• -,ue obedece el 
cu" al desconocí-



16 ÉL TEATRO 

CORAL, Srta. Pino.-^EMPLEADO DE LA CÁRCEL, Sr. Alvarez 

do encuentre tale i facilidades para entrar en aque­
lla casa. 

Cotufa lo toma el pelo cuando le dice lo que lia 
visto, y fingiendo.que va á desafiar al que lia én­
t ra lo , llama á la puerta. 

Esteban, que comprende la intención de Cotufa, 
tigué la corriente y ambos, después de enseñar sus 
cortaplumas de lengua de vaca, hacen creer al ate­
rrorizado D.Nuez que van á matarse detrás de 
la muralla. Cuando ésto, mediante un ingenioso 
equívoco, supone 
que C o t u f a ha 
pasado á mejOl­
vida, encuéntra­
se de manos á bo­
ca con él, lo que 
hace l l e g a r su 
terror al delirio., 
C o t u f a le hace 
creer aún que tie­
ne el campo libre 
y D. Nuez sale 
sa t i s fechís imo, 
p r o p o n i é n d o s e 
o b s e q u i a r con 
una serenata á la 
dama de sus pen­
samientos. 

En tanto que 
Cotufa enamora 
á Mercedes, sos­
teniendo anima­
do palique en la 
reja, Lareinamo-
ra y su novio sa­
len de lacasa qué 
sirvió a ella de ESCENA FINAL DE LA OBRA.—LA SERENATA 

CORAL, Srta. Pino 

voluntaria cárcel y se vana su nidode amor.Enton­
ces regresa D. Nuez con unos cuantos amigos, que 
armados de guitarra se ponen á dar serenata á... 
una cotorra, único ser viviente que ha quedado en 
la que fué vivienda de La reina mora. 

Joaquina Pino en el papel de Coral fué objeto de 
continuos aplausos por su excelente labor de actriz 
y de cantante. La.Sra. Vidal y la Srta. García Senra 
interpretaron muy bien los de.doña Juana y Mer­
cedes; Pinedo en el&eCotufa,0 rejón eneldeD.Nuez 

y Mesejo en el de 
Miguel Ange l 
c o n q u i s t a r o n 
también muchos 
aplausos, y la se­
ñorita Jul ia Me­
sa en el niño de 
los pájaros logró 
u n v e r d a d e r o 
triunfo cantando 
el típico. pregón. 

La reina mora 
ha sido el éxito 
mayor de la tem­
porada a c t u a l . 
Además de los 
autores, y los ar­
tistas merece los 
plácemes más en­
tusiastas . el di­
rector de la com­
pañía D. Miguel 
Soler, por el es­
mero y la maes­
tría con que ha 
puesto la obra en 

(Fots, campúa) escena. 



MARGARITA COLORADO, DEL TEATRO ESPAÑOL. 
FOT. GOMBAU. 





MR. GUIDO MARBURO 

TRADUCTOR DE LA OBRA 

ÁNGEL GUIMERA, AUTOR DE LA OBRA 

3F 
«TIERRA BAJA" EN NUEVA YORK 

ACIENDO justicia á los méritos del dramatur- dol papel do Marta, 
go insigne D. Ang'el Grüimerá, y rindiendo acertó á dar relievo 
culto á la literatura 

española, el inteligente em­
presa'io Mr. Harrison Grey 
Fiske, que actualmente diri­
ge el teatro Manhattan, do 
Nueva York,ha puesto en es­
cena la hermosa obra Tierra 
baja, traducida al inglés con 
el título de Martha oj the 
Lowlands por los distingui­
dos literatos Mr. Wallace 
Gillpatiick y Mr. Guido 
Marburg. 

Del esmero con que los 
traductores lian llevado á ca­
bo su labor, lian hecho gran­
des elogios los más eminen­
tes críticos de la metrópoli 
norteamericana. Respetando 
con exquisita escrupulosidad 
la obra dol eminente drama­
turgo, han procurado ante 
todo traducirla fielmente, 
sin alterar en lo más mínimo 
la contextura de la obra y 
haciendo resaltar las belle­
zas de dicción que esmaltan 
el diálogo. 

En cuanto á la interpreta­
ción que los artistas del Tea­
tro Manhattan han dado al 
drama, también ha sido ob­
jeto de tan unánimes como 
calurosos elogios. 

La eminente actriz Miss 
Corona Ricardo, encargada 

MR. HARRISON GREY FISKE 

EMPRESARIO Y DIRECTOR DEL TEATRO «MANHATTAN» 

DE NUEVA YORK 

tuvo moinonlos muy felices y 
á la hermosa figura croada por 

el autor. 
Mr. Hovart Busworth, en 

el papel do Menelich, hizo 
una creación digna de su ta­
lento artístico y do su fama, 
c o n t r i b u y e n d o poderosa­
mente al éxito entusiasta 
que en la nocho de su estre­
no alcanzó la obra. 

De los demás intérpretes 
merecen mención muy espe­
cial Miss B r o w i n g y Mr. 
Vincent, que en los papeles 
de Nuri y Tomás hicieron 
verdaderos primores de eje­
cución demostrando la duc­
tilidad de sus facultades y 
su exquisita delicadeza. 

EL estrono de Tierra baja 
en la capital de los Estados 
Unidos revistió los caracte­
res de un acontecimiento 
teatral de suma importancia. 

Mr. Fiske, el popular em­
presario, fijó grandes carte­
les con los coloros naciona­
les, anunciando el drama, y 
adornó el teatro con bande­
ras españolas. 

Estos reclamos, que sin 
duda contribuyeron á exci­
tar la curiosidad pública, no 
hubieran sido suficientes á 
determinar el gran éxitoque 
alcanzó la obra, si el audito­
rio de las grandes solemni-


